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INTRODUCCIÓN 

El Derecho penal prohíbe y sanciona con penas aquellas conductas que hacen 

peligrar gravemente la subsistencia de la sociedad. Si no se prohibiera y sancionara 

el homicidio, si el robo o la violación fueran conductas indiferentes para una 

sociedad, esta sociedad tendría los días contados; y por tanto también sus 

miembros, los ciudadanos.  

 

Tras la realización de tales conductas, que llamamos «delitos», procede la imposición 

y cumplimiento de sanciones (las penas). Previamente sin embargo es preciso 

declarar la responsabilidad de quien los llevó a cabo, mediante la imputación de 

responsabilidad. Este es el significado de la teoría jurídica del delito. 

 

  



UNIDAD 3. LA TEORIA DEL DELITO 

El delito, en sentido estricto, es definido como una conducta, acción u omisión típica 

(tipificada por la ley), antijurídica (contraria a Derecho), culpable y punible. Supone 

una conducta infraccional del Derecho penal, es decir, una acción u omisión tipificada 

y penada por la ley. La palabra delito deriva del verbo latino delinquere, que significa 

abandonar, apartarse del buen camino, alejarse del sendero señalado por la ley. La 

definición de delito ha diferido y difiere todavía hoy entre escuelas criminológicas.  

En derecho penal se habla constantemente de dos sujetos que son los protagonistas 

del mismo: el sujeto activo y el sujeto pasivo. 

Sujeto activo. Es la persona física que comete el delito; se llama también 

delincuente, agente o criminal. Este último vocablo es el que maneja la criminología. 

Es conveniente afirmar, desde ahora, que el sujeto activo es siempre una persona 

física, independientemente del sexo, la edad (la minoría de edad da lugar a la 

inimputabilidad, que se verá en capítulo aparte), la nacionalidad y otras 

características. 

Sujeto pasivo. Existe una clasificación del sujeto pasivo en: impersonal y personal.  

a) Sujeto pasivo impersonal. Tiene lugar cuando el delito recae en una persona 

jurídica o moral. Por ejemplo: robo a una sociedad anónima.  

b) Sujeto pasivo personal. Ocurre cuando el delito recae en una persona física.  

 

Por ejemplo: lesiones. Sujeto pasivo es la persona física o moral sobre quien recae 

el daño o peligro causado por la conducta del delincuente. 

Hay varias formas de clasificar los delitos, siendo una de ellas su gravedad. En 

función de su gravedad tenemos los siguientes tipos de delitos: 

 Delitos graves 

 Delitos menos graves 

 Delitos leves 



 Delitos de mera actividad 

Además, los delitos pueden clasificarse como dolosos o culposos. 

Ejemplos de delitos comunes 

Para finalizar, algunos ejemplos de delitos son: 

 

La conducta es un comportamiento humano voluntario (a veces una conducta 

humana involuntaria puede tener, ante el derecho penal, consecuencias como son 

la responsabilidad culposa o preterintencional), activo (acción o hacer positivo) o 

negativo (inactividad o no hacer), que produce un resultado. 

Ante el derecho penal, la conducta puede manifestarse de dos formas: de acción y 

de omisión.  

 

 Acción. La acción consiste en actuar o hacer, es un hecho positivo, el cual 

implica que el agente lleva a cabo uno o varios movimientos corporales y 

comete la infracción a la ley por sí mismo o por medio de instrumentos, 

animales, mecanismos e incluso mediante personas. 

Elementos de la acción. Los elementos de la acción son la voluntad, la actividad, el 

resultado y la relación de causalidad, llamado este último también nexo causal.  

 Homicidio 

 Secuestro 

 Extorsión 

 Robo 

 Lesiones 

 Homicidio 

 Secuestro 

 Extorsión  

 Robo 

 Lesiones 

 Delito de amenazas 

 Fraude 

 Cohecho 

 Delitos fiscales 

 Abuso sexual 

 Allanamiento de morada 

 Abuso de autoridad 

 Delito de daños 

https://www.conceptosjuridicos.com/mx/delito-doloso/


 Voluntad. Es el querer, por parte del sujeto activo, cometer el delito. Es 

propiamente la intención. Se trata de un elemento subjetivo, cuya probanza 

muchas veces resulta difícil.  

 Actividad. Consiste en el hacer o actuar. Es el hecho positivo o movimiento 

corporal humano encaminado a producir el ilícito. Éste es un elemento 

objetivo.  

 Resultado. Es la consecuencia de la conducta; el fin deseado por el agente y 

previsto en la ley penal.  

 

 Nexo de causalidad. Es el ligamen o nexo que une la conducta con el 

resultado, el cual debe ser material. Dicho nexo es lo que une la causa con el 

efecto, sin el cual este último no puede atribuirse a la causa.  

 

Omisión  

La omisión consiste en realizar la conducta típica con abstención de actuar, esto es, 

no hacer o dejar de hacer. Constituye el modo o la forma negativa del 

comportamiento.  

 

La omisión puede ser simple o puede haber comisión por omisión.  

 

 Omisión simple. También conocida como omisión propia, consiste en no hacer 

lo que se debe hacer, ya sea voluntaria o culposamente, con lo cual se 

produce un delito, aunque no haya un resultado, de modo que se infringe 

una norma preceptiva; por ejemplo, portación de arma prohibida.  

 

 Comisión por omisión. También conocida como comisión impropia, es un no 

hacer doloso o culposo, cuya abstención produce un resultado material; por 

ejemplo, abandono de la obligación de alimentar a los hijos, con lo que se 

puede causar una lesión o la muerte de éstos.  



Elementos de la omisión. Tales elementos son la voluntad, la inactividad, el resultado 

y el nexo causal. 

En algunas circunstancias surge el aspecto negativo de la conducta, o sea, la 

ausencia de conducta. Esto quiere decir que la conducta no existe y, por ende, da 

lugar a la inexistencia del delito. De facto sí hay una conducta, pero no es una 

auténtica conducta voluntaria; es como si el sujeto activo fuera un instrumento o 

autómata; alguien sin voluntad. Habrá ausencia de conducta en los casos siguientes: 

vis absoluta, vis maior, actos reflejos, sueño profundo, sonambulismo e hipnosis. 

 

 Vis absoluta La vis absoluta consiste en que una fuerza humana exterior e 

irresistible se ejerce contra la voluntad de alguien, quien en apariencia comete 

la conducta delictiva. 

 Vis maior La vis maior es la fuerza mayor que, a diferencia de la vis absoluta, 

proviene de la naturaleza. Cuando un sujeto comete un delito a causa de una fuerza 

mayor, se presenta el aspecto negativo de la conducta, o sea, hay ausencia de 

conducta, pues no existe voluntad por parte del supuesto agente, ni conducta 

propiamente dicha; de ahí que la ley penal no lo considere responsable. 

 Actos reflejos. Los actos reflejos son aquellos que obedecen a excitaciones 

no percibidas por la conciencia por transmisión nerviosa a un centro y de éste 

a un nervio periférico.  

 Sueño profundo y sonambulismo. Dado el estado de inconsciencia temporal 

en que se encuentra la persona durante el sueño profundo y el 

sonambulismo, algunos penalistas consideran que existirá ausencia de 

conducta cuando se realice una conducta típica; para otros, se trataría del 

aspecto negativo de la imputabilidad.  

 Hipnosis. Esta forma de inconsciencia temporal también se considera un 

modo de incurrir en ausencia de conducta si en estado hipnótico se cometiere 

un delito.  

El tipo es la descripción legal de un delito, o, dicho de otra manera, la abstracción 

legal plasmada en una norma penal de una conducta delictiva. Suele hablarse 

indistintamente de tipo, delito, figura típica, ilícito penal, conducta típica y cualquier 



otra idea similar. La ley penal y diversas leyes especiales contemplan abstractamente 

la descripción de los tipos, y éstos cobran vida real cuando en casos concretos un 

sujeto determinado incurre en ellos, agotando todos los elementos previstos en la 

norma.  

De no existir el tipo, aun cuando en la realidad alguien realice una conducta que 

afecte a otra persona, no se podrá decir que aquél cometió un delito, porque no lo 

es y, sobre todo, no se le podrá castigar. 

 

Tipicidad y atipicidad.  

La tipicidad es la adecuación de la conducta realizada por un sujeto al tipo penal, o 

sea, el encuadramiento de un comportamiento real a la hipótesis legal. Así, habrá 

tipicidad cuando la conducta de alguien encaje exactamente en la abstracción 

plasmada en la ley. 

 

La atipicidad es la no adecuación de la conducta de la realidad al tipo penal, lo cual 

da lugar a la no existencia del delito. La conducta del agente no se adecua al tipo, 

por faltar alguno de los requisitos o elementos que el tipo exige y que puede ser 

respecto de los medios de ejecución, el objeto material, las calidades del sujeto 

activo o pasivo, etc. 

 

Antijuricidad- causas de licitud.  

La antijuridicidad es lo contrario a derecho. En el ámbito penal precisamente radica 

en contrariar lo establecido en la norma jurídica, atacando un bien jurídicamente 

tutelado. Carnelutti señala: antijurídico es el adjetivo, en tanto que antijuridicidad 

es el sustantivo, y agrega: Jurídico es lo que está conforme a derecho. Si la ley penal 

tutela la vida humana mediante un tipo que consagra el delito de homicidio, quien 

comete éste realiza una conducta típica antijurídica. 

 

 

 



Causas de justificación en particular  

La legislación penal mexicana contempla las siguientes:  

1. Legítima defensa.  

2. Estado de necesidad. 

3. Ejercicio de un derecho.  

4. Cumplimiento de un deber.  

5. Consentimiento del titular del bien jurídico.  

6. Obediencia jerárquica. 

 

La inimputabilidad es el aspecto negativo de la imputabilidad y consiste en la 

ausencia de capacidad para querer y entender en el ámbito del derecho penal. 

 

Concretamente, las causas de inimputabilidad son las siguientes: trastorno mental, 

desarrollo intelectual retardado, miedo grave y minoría de edad. 

 

 Trastorno mental. El trastorno mental incluye cualquier alteración o mal 

funcionamiento de las facultades psíquicas, siempre que impidan al agente 

comprender el carácter ilícito del hecho o conducirse acorde con esa 

comprensión.  

 Desarrollo intelectual retardado. El desarrollo intelectual retardado es un 

proceso tardío de la inteligencia, que provoca incapacidad para entender y 

querer.  

 Miedo grave. Previsto, antes de las reformas del 10 de enero de 1994, en la 

fracc. VI del art. 15 del código penal vigente entonces, el miedo grave es un 

proceso psicológico mediante el cual el sujeto cree estar ante un mal 

inminente y grave.  

 Minoría de edad. Se considera que los menores de edad carecen de madurez 

y, por tanto, de capacidad para entender y querer. De lo anterior se colige 

que el menor no comete delitos, sino infracciones a la ley. El problema es 

determinar una edad para ser imputable, considerando que no todos los 



jóvenes adquieren la capacidad para delinquir o no, a la misma edad. Ello 

depende en cada caso concreto de una multiplicidad de factores, tanto 

internos como externos. Antes cada entidad federativa establecía la edad para 

ser imputable, por lo que había estados en los que la imputabilidad se daba 

a los 15 o 16 años, mientras que, en la mayoría, a los 18.  

 

Culpabilidad- causas de inculpabilidad.  

La culpabilidad es la relación directa que existe entre la voluntad y el conocimiento 

del hecho con la conducta realizada, la cual provocará un juicio de reproche por 

parte del Estado. 

 

 Dolo. El dolo consiste en causar intencionalmente el resultado típico, con 

conocimiento y conciencia de la antijuridicidad del hecho. También se conoce 

como delito intencional o doloso. 

 Culpa. La culpa es el segundo grado de culpabilidad y ocurre cuando se causa 

un resultado típico sin intención de producirlo, pero se ocasiona por 

imprudencia o falta de cuidado o de precaución, cuando pudo ser previsible 

y evitable. La doctrina le llama delito culposo, imprudencial o no intencional. 

Ignacio Villalobos sostiene que hay culpa cuando obra de tal manera que, por 

su negligencia, su imprudencia, su falta de atención, de reflexión, de pericia, 

de precauciones o de cuidados necesarios, se produce una situación 

antijurídica no querida directamente ni consentida por su voluntad, pero que 

el agente previó o pudo prever y cuya realización era evitable por él mismo. 

Clases 

 Consciente. También llamada con previsión o con representación, existe 

cuando el activo prevé como posible el resultado típico, pero no lo quiere y 

tiene la esperanza de que no se producirá.  

 Inconsciente. Conocida como culpa sin previsión o sin representación, existe 

cuando el agente no prevé el resultado típico; así, realiza la conducta sin 



pensar que puede ocurrir el resultado típico y sin prever lo previsible y 

evitable. Dicha culpa puede ser lata, leve y levísima  

 

La inculpabilidad es la ausencia de culpabilidad; significa la falta de reprochabilidad 

ante el derecho penal, por faltar la voluntad o el conocimiento del hecho. Esto tiene 

una relación estrecha con la imputabilidad; así, no puede ser culpable de un delito 

quien no es imputable. 

 

El homicidio admite la posibilidad de que se presente el grado de tentativa, siempre 

que el agente realice los actos tendentes a producir el resultado y que éste no se 

produzca por causas ajenas a la voluntad del agente. De este modo se puede 

presentar la tentativa acabada y la inacabada. 

 

En el homicidio se pueden presentar tanto el concurso ideal o formal como el real o 

material. Ideal o formal Dada la naturaleza del homicidio, puede ocurrir que con una 

sola conducta se produzcan varios resultados típicos y que uno de ellos sea 

precisamente el homicidio; por ejemplo, con la única conducta de incendiar un local 

comercial o al lanzar un explosivo, se pueden producir lesiones, daños en propiedad 

ajena (a la propiedad) y homicidios. 

 

Real o material También puede suceder que con distintas conductas se produzcan 

diversos delitos y que uno de ellos sea el homicidio; por ejemplo, con una conducta, 

un sujeto roba en un autobús foráneo de pasajeros; con otra, lesiona a algunos; con 

otra roba a otros, y con otra más priva de la vida al chofer. Al respecto, se seguirán 

las reglas para imponer las penas correspondientes que se señalaron en la primera 

parte al estudiar el tema del concurso de delitos. 

 

  



UNIDAD 4. CONSECUENCIAS JURIDICAS DEL DELITO 

 

Sistema de reacciones penales.  

 

El sistema punitivo o sistema de aplicación de la pena se desarrollan de acuerdo con 

la forma de imposición de la pena.  

 

Sistema Unitario: Afirma que en frente al hecho delictivo debe de imponerse, 

respuesta punitiva, apoyadas en solo un fundamento filosófico. 

 

A. Sistema Unitario de un Derecho Penal: de culpabilidad que estima que a los 

infractores de la ley penal ha de aplicarse exclusivamente una pena impuesta 

como reproche de culpabilidad o su responsabilidad en la comisión del delito.  

 

B. Sistema unitario de Aplicación de las penas: se funda en el derecho penal de 

peligrosidad, el cual se afirma que la respuesta social aplicable, denominada 

como medidas de seguridad, debe ser la necesaria para eliminar y neutralizar 

la peligrosidad que representa el autor.  

 

Sistema Plural: El sistema pluralista en la imposición de la pena, deriva de aceptar y 

recoger aspectos de una y otra de las posiciones unitarias. Plantea la posibilidad de 

la aplicación de las penas, en función de la culpabilidad. 

 

 Teoría de la pena. La consecuencia última del delito es la pena. Por pena se 

entiende la ejecución real y concreta de la punición que el Estado impone a 

través del órgano jurisdiccional correspondiente (juez penal), con 

fundamento en la ley, al sujeto del cual se ha probado su responsabilidad 

penal por la comisión de un delito. Tanto la norma que prevé el delito como 

la pena y el tribunal deben existir previamente. Ius puniendi.  



La idea de que sea el Estado quien goce de ese derecho debe ofrecer a los 

gobernados la tranquilidad y seguridad de que, en un verdadero estado de 

derecho, quien resulte presumiblemente responsable de un delito sea 

enjuiciado con todos los derechos que la ley le concede para poder 

defenderse de la imputación, y que se acredite su culpabilidad, partiendo de 

un principio de inocencia. 

 Teoría absoluta. Son aquellas que sostienen que la pena halla su justificación 

en sí misma, sin que pueda ser considerada como un medio para fines 

ulteriores. "Absoluta" porque en esta teoría el sentido de la pena es 

independiente de su efecto social, se "suelta" de él. 

 Teoría relativa. Las teorías preventivas renuncian a ofrecer fundamentos 

éticos a la pena, ella será entendida como un medio para la obtención de 

ulteriores objetivos, como un instrumento de motivación, un remedio para 

impedir el delito. Para explicar su utilidad, en relación a la prevención de la 

criminalidad, se busca apoyo científico. 

 

Individualización de la pena.  

La individualización de la pena consiste en imponer y aplicar la pena según las 

características y peculiaridades del sujeto, así como circunstancias particulares en 

torno al hecho criminal, para que la pena se ajuste al individuo y sea realmente 

eficaz. Se trata de adaptar la pena prevista en la norma al caso concreto para que 

sea realmente justa. 

En principio puede decirse, a manera de fórmula, que a delito igual corresponde una 

pena igual. Si A mata, la pena imponible será igual a la que se impondrá a B, quien 

también mató; sin embargo, existen tres variantes que modifican la penalidad: 

arbitrio judicial, circunstancias atenuantes y circunstancias agravantes. 

 

Las medidas de seguridad  

La medida de seguridad es el medio por el cual el Estado trata de evitar la comisión 

de delitos, por lo que impone al sujeto medidas adecuadas al caso concreto con base 



en su peligrosidad; incluso se puede aplicar antes de que se cometa el delito, a 

diferencia de la pena, que sólo podrá imponerse después de cometido y comprobado 

el delito. La medida de seguridad puede ser educativa, médica, psicológica, 

pecuniaria, mixta, etc., y se impone tanto a imputables como a inimputables. 

 

Los siguientes son algunos ejemplos de medidas de seguridad que establece la 

legislación penal mexicana: prohibición de ir a un lugar determinado, caución de no 

ofender y tratamiento psiquiátrico, tratamiento de menores infractores. Actualmente 

se piensa en la castración química en el caso de violadores para inhibir su libido. El 

criterio para imponerlas debe ir de acuerdo con la peligrosidad del sujeto y su 

duración puede ser indeterminada. 

 

La reparación del daño  

La reparación del daño, última parada en el itinerario del proceso penal, idealmente 

consistiría en volver las cosas al estado que tenían antes de cometerse el delito. Sin 

embargo, en muchos casos la misma naturaleza del delito de que se trate, los efectos 

que produce en la vida, en la salud o integridad física o psíquica de las personas y 

otros factores más, imposibilitan que las cosas regresen a su estado original, anterior 

al hecho delictuoso. La ley en esos casos, reconoce que la reparación del daño debe 

darse en forma expedita, proporcional y justa y comprender la afectación sufrida por 

la víctima en su integridad física, así como el daño moral. 

 

  



CONCLUSION 

 

Es de suma importancia utilizar la teoría del delito, pues dicha teoría proporciona un 

sistema de análisis para ordenar e interpretar las normas penales sustantivas para 

determinar si la conducta desplegada por el sujeto activo es o no constitutiva de 

delito. Y la responsabilidad penal es cuestión de carácter procesal que se 

determinará en la resolución del justiciable. 

Definitivamente existen hechos que no son considerados como delitos, otros en los 

cuales los indicios se consideran que no lo son, pero puede suceder que no se 

encuentre a un probable responsable o habiéndolo encontrado, al analizar la 

conducta con la teoría del delito, se puede llegar a la conclusión que no cometió 

dicho delito y el cual debe ser absuelto el individuo, o bien que dicha teoría indica 

que sí se cometió el delito, pero por fallas, errores, anomalías, vicios procesales y 

sobre todo de prueba se impide sustentar la responsabilidad penal, de manera que 

deberá obtener la libertad, y en caso contrario de que se confirme la comisión del 

delito, y se acredite, encuadre y se compruebe la responsabilidad del sujeto se debe 

de sustentar conforme a las normas constitucionales,  procesales y a los tratados 

internacionales y posteriormente el juez emita una resolución y que confirme la 

responsabilidad penal del acusado y la pena a imponer. 


